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La vuelta del siglo XV al XVI está aureolada por ese extraordinario fenómeno cultural que conocemos como Renacimiento.

Ese fenómeno tuvo un significado diferente para Italia y para los países nórdicos. En aquella fue un real volver a nacer a su antigua cultura; en cambio, para los segundos no fue un renacimiento sino un primer nacimiento. En efecto, los países nórdicos pasaron directamente de la barbarie a la decadencia, es decir de su rusticidad prerromana al desmoronamiento del imperio y a la Edad Media.

Por otra parte, el sistema feudal fue tan elitista que la gran mayoría de la población no tuvo el más mínimo atisbo de intelectualidad. Si se recuerda que muchos reyes fueron analfabetos, se comprenderá, además, cuál sería el nivel cultural de esas élites, que por otra parte eran pequeñísimas y casi reducidas puramente a los eclesiásticos.

El latín, único vehículo posible de cultura y de contacto internacional, era  ya sólo un “cocoliche” del cual salieron las actuales lenguas “romances”, es decir, italiano, francés y español.

El que lograra entonces popularizar el latín, mediante la facilitación de su estudio, la divulgación de frases, conceptos, ejemplos, etc., lograría una gran mejoría en el nivel general de la cultura en todos sus aspectos, no sólo el literario.

El que emprendiera esa tarea, tendría a su disposición una herramienta poderosísima: la imprenta, recientemente inventada pero ya en gran desarrollo. Esa persona, por su parte debería poseer una gran capacidad de resumir, seleccionar, jerarquizar, transmitir, etc., lo cual implicaría la posesión de un gran caudal de conocimientos.

*

Todo ello se dio en Erasmo, “maestro del mundo” (Praeceptor mundi) según uno de los calificativos que mereció a sus coetáneos.

Nos conviene conocer algo sobre este personaje. Nació en 1469, hijo natural de un sacerdote. Se sabe poco de su familia, porque sus parientes no hicieron alarde del parentesco ni se ocuparon de dejar constancia de él. No hay apellido que nos permita seguir sus genealogía, porque en esa época éste no era sino el nombre del padre, del lugar de nacimiento u otro calificativo personal. Así, nuestro personaje es designado por el Papa en una carta, Erasmus Rogerii o sea Erasmo hijo de Rogerio; él se llamaba a sí mismo  Erasmus Rotterdammensis y más tarde Desiderios Erasmus Roterodamus. En la lápida de su tumba en la iglesia de la Colegiata de Basilea se lee: “Des, Erasmun Rotrodamun”.

El tuvo acceso a la cultura por la vía normal en esa época: el sacerdocio. Su carácter tuvo ciertas particularidades que, como es común, fueron ventajosas para algunas cosas y desventajosas para otras: era probablemente escaso de virilidad y quizá por eso permaneció soltero toda su vida y ello le permitió dedicación completa a su oficio: tuvo un resentimiento hacia el mundo y hacia sus congéneres que le dio empuje para luchar y, además, libertad de conciencia para aprovechar a sus amigos y desprenderse de lo que le incomodaba, por ejemplo su condición de sacerdote; tuvo también una buena dosis de paranoia, lo que le permitió tener miras altas y acometer empresas de envergadura. 

No sabemos si Erasmo y los otros literatos renacentistas pretendieron hacer del latín nuevamente el idioma universal, pero la mayoría actuó como si, en efecto, esa fuera su intención. No lo lograron en su entera medida, pero una idea del resultado nos la dará, con ejemplos de nuestra profesión, el saber que a mediados del siglo pasado, Schönlein, profesor de la Universidad de Berlín, fue el primero que dejó de dictar sus clases en latín y que en Alemania, hasta bien entrado el siglo presente, las consultas médicas ante la cabecera del enfermo solían dialogarse en latín.

De este espíritu proviene el hecho de que en muchos países del mundo –el nuestro entre ellos- el estudio del latín fuera parte del plan de estudios del bachillerato en los colegios de buen nivel hasta hace pocos años. En la Europa renacentista, el latín también formaba parte de los planes de estudio, y también era aceptado de mala gana por los estudiantes –con intención de olvidarlo lo antes posible- y también era mal enseñado. El camino inverso, es decir el demostrar su valor como vehículo de cultura –repito, de la única cultura disponible, o sea la mejor herramienta para la lucha por la vida- y mejorar su enseñanza, lograría difundir y popularizar su empleo.

Con ese objeto, Erasmo publicó varios opúsculos con temas seleccionados de textos latinos: Adagio, Apothegmata, Parabolae, Colloquia, De copia verborum et rerum. Eran colecciones de frases, dichos proverbiales, leyendas, etc., sacadas de autores latinos antiguos y explicadas para el uso de los que aspirasen a escribir en  estilo elegante y ornamentado y a reforzar sus razonamientos. Fue el más importante divulgador de la cultura clásica, entre los incultos pero con aspiraciones, de entonces, es decir, los burgueses y nobles, produciendo una transformación en los modos generales de expresión y argumentación.

Este nacimiento a la cultura de los países del norte de Europa, tuvo algo de la rebeldía del querer desembarazarse de las ataduras de ese infantilismo cultural que hacía que todo fuera imitación de lo latino, o sea italiano. De allí surgieron exageraciones y una buena variedad de errores, pero de todos modos, en la primera mitad del siglo XVI el “eramismo” simbolizaba el buen gusto de toda Europa, aunque en los países latinos se consideraba a los nórdicos aún “bárbaros” (en los varios sentidos de la palabra) incluyendo a los reformadores religiosos como Lutero y a los culturales como Erasmo; calificativo muy bien empleado, según Menéndez y Pelayo, dada “la pesadez de su latín y lo plúmbeo de sus gracias”.

*

En medio del frenesí divulgador cultural, la paranoia de Erasmo se unió a su resentimiento y, en un viaje a caballo a lo largo del Rhin, en camino de Suiza a Inglaterra, se le ocurrió que podía cumplir su alta misión en este mundo no sólo promoviendo la cultura, sino también enseñando a vivir de verdad a la gente, al estilo de “los pocos sabios que en el mundo han sido” de nuestro Fray Luis de León.

Hacia Londres iba Erasmo y allá lo esperaba su amigo Tomás Moro. El juego de palabras surgió pronto. En griego, moron significa tonto, escaso de inteligencia, mentalmente débil. Si él escribiera un elogio de lo que muchos llaman tontería y que en verdad es la auténtica sabiduría, la antífrasis con el apellido de su amigo Moro resultaría graciosa.

Así nació el Encomium Moriae, con el que la palabra moria dejó de tener el significado simple de debilidad psíquica, para tomar el que Erasmo le dio en su obra.

No fue solamente por hacer el juego de palabras con el apellido de su amigo Erasmo eligió la palabra moria. Esta era, además, la que más se acercaba a lo que él quería expresar. Un latinista orgulloso no aceptaría menos. No quería decir alienación mental o locura, que en latín se dice dementia, amentia, insaniam; tampoco perturbación en el ánimo o delirio (alienitas); tampoco extravagancia patológica (mania); tampoco cortedad de ánimo o pusilanimidad (imbecilitas); tampoco inadvertido o ignorante (nescius); tampoco simple, ingenuo o inocente (fatuus); tampoco impertinente majadero (stolidus). Debía ser, inevitablemente, moria.

Pero al verse obligado a usar una palabra griega, era necesario traducirla al latín, idioma en el que, naturalmente, estaba escrita la obra. En la primera edición (París, sin fecha), la traducción hacía de subtítulo: Laus Stultitia. Esta palabra, stultitia es usada por muchos autores latinos con sentido de necedad, fatuidad, pero en general con una connotación de impericia, imprudencia, ridiculez, que se atribuye al inexperto o descuidado en las normas habituales de la convivencia.

El subtítulo se mantuvo en la segunda edición (Schurer, Estrasburgo, 1511) y en la tercera (primera del célebre Frobenius, en Basilea, 1515). No en las otras tres de este mismo editor ni en ninguna de las ulteriores.

*

Un ejemplar de la edición de 1515 fue de propiedad de Miconio, un humanista amigo de Erasmo. Amigo Miconio a su vez del pintor Holbein, le prestó su ejemplar del Encomium. Mientras leía el texto, Holbein jugaba con su pluma, y al fin el ejemplar quedó lleno de figuras en los márgenes. El editor aprovechó este ejemplar lleno de “monos” y ulteriores ediciones aparecieron ilustradas con los preciosos bocetos, lo que en buena medida contribuyó al éxito de la obra.

Al traducirla, siglos después, a otros idiomas, surgió el problema de la traducción de la palabra moria.

No hay ninguna palabra en ningún idioma occidental que sea su exacta traducción, y mucho menos con los matices que le dio Erasmo. Así, terminó en “locura” para el español y sus similares en otros idiomas: follia en italiano, Torheit o Narrheit en alemán, folie en francés, que en el fondo significan lo contrario de lo que quiso decir Erasmo.

En efecto, en el Encomium Moriae se nos presenta un personaje que, hablando siempre en primera persona, nos dice, más o menos textualmente: “¿No comprendes que esforzarte por someterte a una cantidad de prejuicios, convenciones sociales y doctrinas seudomorales no sólo no es justo ni santo ni tampoco provechoso, sino hasta perjudicial? ¿No te das cuenta que el hombre racional es frío, sin emociones y sin amor, que es perfeccionista y que no perdona? ¿No crees que es mejor ignorar, que destruirse de envidia o celos? La adulación no es un defecto, sino una virtud: no hay afecto cordial sin un poco de adulación. Ella es el alma de la elocuencia y de la poesía; es la miel de las costumbres humanas. La ecuanimidad no es siempre una virtud pues ¿Qué sería del mundo si cada cual no estuviese orgulloso de su aspecto, su inteligencia, su familia, su patria? Tampoco el ser prudente y vergonzoso es un mérito ¿si ‘errare humanun est’, por qué lamentarse de errar? Sin mí el mundo no podría existir; nadie soportaría a su vecino, a su amo, a su discípulo, a su amigo, a su esposa…”.

Es evidente que esta señora Moria no está loca. Al contrario, tiene una sólida sabiduría, sencilla y práctica, que recuerda a la de los refranes populares, más aún cuando se expresa con tono de picardía traviesa.
Flota en ella un espíritu comparable al de los bufones de la época, a veces débiles mentales, como los que nos presentan algunos retratos de Velásquez, otras veces inteligentes como Rigoletto.

Estos personales eran frecuentes en las cortes europeas en la época de Erasmo y es probable que él los tuviera presentes cuando estaba planteando la antinomia entre los significados de la palabra moria. El sentido que la obra de Erasmo impuso a esa palabra hizo que, en la edición alemana de 1719 y ulteriores de la tradujera por “Narrheit” que en castellano corresponde a “bufonería”.

*

Cambiemos ahora de ambiente. Pasemos a la Neurología de la segunda mitad del siglo XIX. La doctrina de las localizaciones cerebrales, tan cara a la filosofía positivista de la época, reclamaba continuamente nuevos aportes: Ritz y Hitzig le entregaban la zona motora, Broca la tercera circunvolución frontal izquierda, Jackson el hipotálamo, Heschl, la circunvolución temporal transversa: otros la cisura alcalina, el pliegue curvo, etc.

Los tumores y las arteritis segmentarias de la sífilis eran los proveedores de sintomatología focal. La nosología se iba edificando sobre la semiología y la correlación anátomo-clínica.

En un momento llegó la necesidad de identificar al cuadro psíquico de los tumores frontales: el sujeto que se pone a orinar en medio de la gente; el que se pone a decir chistes obscenos ante señoritas recatadas; el que desatiende su higiene y ofende con sus olores a los circundantes; el que abandona su habitual disciplina y laboriosidad para dedicarse a pasar la vida como un espectador displicente, que suele llamarse abúlico sin serlo. Todo ello sin resentimiento ni agresividad, sino con un tono de “total… ¿qué importa?” que tiene algo de burlón.

Eso es lo que busca el neurocirujano al leucotomizar a un canceroso o a un esquizofrénico agitado, de los que pretende no una ignorancia de los hechos, que sería una demencia, sino una evaluación con otra clase de parámetros, con menos “sentido trágico de la vida” como diría Ortega y Gasset.

Ello se traduce naturalmente en una “pérdida del sentido social y moral”, en una “tendencia a hacer chistes” que Oppenheim denominó “Witzelsucht” que significa algo así como “la manía de chancearse”.

Todas estas definiciones no se refieren sino al aspecto exterior o a la  expresión del carácter “frontalizado”, pero no a la estructura que produce todas las formas de exteriorización.

En este estado de cosas y en época que –recordemos- el latín era la lengua madre de todas las profesiones universitarias, no podía tardarse mucho en percatarse de que la moria de Erasmo es el arquetipo de la estructura de la personalidad de los sujetos portadores de tumores frontales.

Moritz Jastrowitz publicó el 1888 en Leipzig un libro titulado “Contribución a la localización en el cerebro y su utilización práctica”. Ni el libro no Jastrowitz han pasado a la historia por otra cosa que por haber propuesto allí el nombre de moria para el cuadro psíquico frontal.

Pero en este mundo es también útil tener buenos enemigos. La Moria y Jastrowitz hubieran pasado desapercibidos e ignorados si no fuera porque Oppenheim inventó su propia palabra (Witzelsucht) y expresó su preferencia por ésta en lugar de la Moria de Jastrowitz, en su célebre “Manual de Enfermedades Neurológicas”. Este libro clásico de Neurología, tuvo siete ediciones en Alemán y más en otros idiomas a partir de 1894 hasta 1923. Todos sus lectores se enteraron de la propuesta de Jastrowitz y en su gran mayoría la aceptaron con excepción de algunos alemanes y anglosajones, fieles a Oppenheim.

Han llegado hasta nosotros varios retratos de Erasmo, hechos por Holbein y por Durero. Todos ellos se parecen tanto, que probablemente han sido copia uno de otro; de pie ante un pupitre (Erasmo siempre escribía de pie), una pluma en la mano derecha y el tintero en la izquierda: en la cara una sonrisa “monalisiana” o quizá socarrona que dan ganas de interpretar como que, escribiendo en ese momento el Encomiun moriae, Erasmo se está envaneciendo por anticipado del asombro que causará a los neurólogos de cuatro siglos después, cuando vean enseñar psicología por un literato amante de las letras clásicas.

Nota:

El doctor Julio César Ortiz de Zárate fue profesor titular de Neurología de la Universidad del Salvador y adjunto de la misma especialidad en la de Buenos Aires. Fue presidente de la Sociedad Argentina de Neurología y del VI Congreso Panamericano de la especialidad, realizado en Buenos Aires en 1983.
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